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Te veo
húmeda,
estallada,
los párpados derrapando,
ojos desquiciados
en un trompo que me confunde.

No hay palabras,
eso y más,

vos.

Resbalo
por tus mejillas,
en el contorno de tus labios
se dibujan vampiros sonrientes.
Borrón es la luz:
éramos espina, somos dedal.

Sólo susurro,
sombra desbordada,
esa fuente gira
y te desenvuelves.
danza errante y más,
y más,

vos.
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No podría decir
de qué color son tus pechos,
podría contarlos,
e incluso
equivocarme,
podría darles luz
y substancia,
sin tocarlos…

¿podría ser yo mismo
onda
nadando
que en ellos se derrama?

Y, luego, ella (tu boca),
abierta
y tu boca (ella),
deshecha…

En un gemido veo la fotografía de un latido.

Te miro, ciego,
tus brazos desmoronados,
tus ojos encarcelados,
esas lunas calientes…
y tu cuerpo como pétalo
(algodón quemado)

Ay, estos sorbos que te recuerdan.



13

Algo misterioso en un capullo.

De tus alas: flor del aire:
desperezo de las sábanas:
tu pulpa
abriéndose.

Entonces, en el centro vacío,
tu noche de éxtasis
y tu día
en la noche.

La aurora se ha vuelto inexplicable.
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En esta noche de gritos,
en este abrazo de tormenta
tus hombros
juegan al océano,
donde lacerantemente
nos besamos.
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Navegás
con los ojos cerrados,
montada
delicadamente
sobre una gota de lluvia.



16

Me siento hierro:
mis ojos
amanecieron
sin la luz
de tu eclipse.
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El vacío no tiene
brújula,
sólo tu sol negro
es un átomo en mi cielo.

Sos el látigo dulce
del instante,
dulce gota que pende y no cae.
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Dos espaldas
que se miran,
son dos murallas
rechazando
la tremenda luz.
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En la enredadera de tus labios
me clavo en tu beso:
derrochame vos,
inexistente genio del aliento.
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La música
era marea:
embriagaba el pensamiento:
abrazo con abrazo nos entrelazamos:
al dormirte
me dejaste tu cuerpo
y la luz de tus ojos vuelta hacia adentro.

Encontré tu dulce
hambre
aún
desconocida.


